Reseña "Territorio y paisaje en las montañas españolas. Estructuras y dinámicas espaciales" de C. Delgado Viñas y J. I. Plaza Gutiérrez by Alfredo Pérez Morales
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=40730562019
 
 
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Sistema de Información Científica
Pérez Morales, Alfredo
Reseña "Territorio y paisaje en las montañas españolas. Estructuras y dinámicas espaciales" de C. Delgado
Viñas y J. I. Plaza Gutiérrez
Papeles de Geografía, núm. 57-58, enero-diciembre, 2013, pp. 299-301
Universidad de Murcia
Murcia, España
   ¿Cómo citar?        Número completo        Más información del artículo        Página de la revista
Papeles de Geografía,
ISSN (Versión impresa): 0213-1781
espin@um.es
Universidad de Murcia
España
www.redalyc.org
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoRESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS  299
Papeles de Geografía, 57-58 (2013), 295-302
DELGADO VIÑAS, C. y PLAZA GUTIÉRREZ, J. I. (eds.) (2012): Te-
rritorio y paisaje en las montañas españolas. Estructuras y dinámicas 
espaciales. Santander, Editorial Estudio, 249 pp.
Los  territorios  montañosos  españoles, 
repartidos  por  casi  todas  las  provincias, 
ocupan el 38% de la superficie total del país 
(Collantes, 2001) y, al representar una parte 
considerable del medio rural, han merecido 
la  atención  de  numerosos  investigadores 
procedentes de disciplinas científicas diver-
sas. Las razones que justifican este interés 
que se muestra creciente, pueden hallarse en 
que la montaña representa un espacio con-
trastado y diversificado en el que el paisaje 
muestra cambios frecuentes e intensos en 
cortas distancias; la litología, la complicada 
estructura,  los  matices  microclimáticos  y 
altitudinales, introducen una gran variedad 
de ambientes y posibilidades productivas. 
Pero quizás, la razón más importante tal y 
como señala LASANTA (1990) estriba en 
las fuertes limitaciones (pendientes pronun-
ciadas y escasos espacios llanos, periodo 
vegetativo  corto,  compartimentación  de 
espacios,  comunicaciones  difíciles,  etc.) 
que presenta la montaña para la explotación 
antrópica, lo que a lo postre, condiciona una 
organización del espacio muy integrada y a 
la vez muy frágil, sensible a cualquier modi-
ficación del sistema socioeconómico. Efec-
tivamente, se trata de un ámbito geográfico 
complejo, que no ha permanecido ajena a la 
dinámica general del país, y su dominio ha 
experimentado una transformación paulatina 
(usos del suelo, actividades, demográficos, 
etc.) cuyos resultados motivan una situación 
con alto grado de incertidumbre en cuanto a 
su futuro más próximo. Ante esta situación, 
el  número  de  interrogantes  a  cuestiones 
que pueden resultar trascendentales en el 
devenir de esos espacios son numerosas y 
concentran la atención de grupos de expertos 
como el dirigido por Carmen Delgado Viñas 
e Ignacio Plaza Gutiérrez que recientemente 
han publicado el trabajo con título: «Terri-
torio y paisaje en las montañas españolas. 
Estructuras y dinámicas espaciales». 
El mencionado libro es una obra colec-
tiva que sintetiza los resultados más signi-
ficativos  de  un  proyecto  de  investigación 
I+D+i nacional cuyo objetivo principal es 
el de diagnosticar las condiciones en que 
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e innovación socioeconómica en las zonas 
de montaña, si es que se estuviera produ-
ciendo. A este fin, a lo largo de las 249 
páginas que componen el libro, se define y 
determinan diferentes modelos territoriales 
de organización y evolución de diecisiete 
puntos  de  la  montaña  española  que,  de 
forma representativa, ilustran los cambios 
que están aconteciendo. Éstos serían: Alta 
Montaña Central de Asturias, La Serrota, 
Macizo de Villuercas, Macizo del Hernio, 
Macizo del Gorbea, Merindades occidenta-
les, Montaña Alavesa, Montaña de Luna y 
Somiedo, Montes de León, Sanabria, Sierra 
de  Ayllón,  Sierra  de  la  Cabrera,  Sierras 
de Béjar y Candelario, Tierra de Pinares, 
Tierras Altas, Valle alto del Ansón y Valle 
del Tiétar.
Todo ellos han sido perfectamente orga-
nizados y clasificados en tres grandes grupos 
en función de su estadío en el proceso de 
cambio, yendo desde aquellos en los que 
permanecen los rasgos tradicionales o es-
tancados, pasando por el proceso incipiente 
de  revitalización,  hasta  los  que  ostentan 
dinámicas de crecimiento consolidadas. A 
cada uno de ellas se le dedica un capítulo 
donde se resumen los resultados este trabajo 
de investigación, es decir, 1) se definen las 
diferentes  formas  de  articulación  e  inte-
gración socioeconómicas; 2) se reconocen 
y diagnostican los nuevos dinamismos de 
estructuración socioterritorial, de los pro-
cesos de especialización funcional y de la 
transformación de los modelos territoriales 
y 3) se valoran las políticas, iniciativas y 
programas aplicados en las áreas de monta-
ña y diseño de propuestas para el desarrollo 
sostenible y la cohesión territorial.
Los  resultados  obtenidos  de  dicho 
análisis han puesto de manifiesto el grave 
problema del despoblamiento que afecta a 
estas áreas. Se sabe, que la industrialización 
y  urbanización  acontecidas  en  los  años 
sesenta, supusieron el éxodo masivo de la 
población rural, especialmente de la locali-
zada en áreas de montaña, a la ciudad. En el 
trabajo se analizan de forma sobresaliente, 
las circunstancias que han provocado un pre-
dominio de densidades que rozan el umbral 
de «desertización demográfica». De forma 
generalizada, se advierte en casi todas ellas 
una persistencia del proceso de abandono 
debido  a  condicionantes  de  tipo  físico  y 
económico. En este sentido, el modelo agra-
rio tradicional, la acelerada modernización, 
las difíciles condiciones de vida, la falta de 
oportunidades laborales, son causas que de 
forma conjunta han contribuido a un escena-
rio demográfico regresivo y en franco proce-
so de envejecimiento, que propicia un nuevo 
modelo de poblamiento en estas comarcas. 
Salvo  excepciones,  el  sistema  tradicional 
de asentamientos ha ido reduciéndose cada 
vez más y la población se ha concentrado 
en cabezas de población principales lo que 
a su vez ha redundado más si cabe en el 
aumento de las desigualdades espaciales y 
los problemas consecuentes. 
Las  mencionadas  transformaciones 
han tenido especial trascendencia sobre el 
paisaje de montaña. El escenario actual que 
rodea a cada uno de esos ámbitos debida-
mente seleccionados es motivo de atención 
por parte de estos investigadores, pues aquí 
el paisaje se entiende como la configura-
ción final del sistema establecido entre las 
actividades humanas y los elementos que 
constituyen el medio físico de estas áreas. 
A este respecto, los autores coinciden que 
agricultura y ganadería han tenido un papel 
determinante en esa apariencia final. Sin 
embargo,  los  sistemas  agrarios  tradicio-
nales que han caracterizado desde siempre 
las  panorámicas  en  forma  de  pequeñas 
llanas y vegas que consolidaban la explo-
tación de los animales, han ido perdiendo 
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extensificación de los terrazgos a partir de 
la consolidación de los aprovechamientos 
menos  consumidores  de  mano  de  obra 
(ganadería extensiva y aprovechamientos 
forestales), y de especialización productiva 
(orientación ganadera cárnica, fruticultura) 
que, además de constituir un denominador 
común, agravan la reducción de población 
activa y la simplificación de los espacios 
rurales y de los paisajes agrarios.
De todo lo anterior, es evidente que se 
deriva  una  verdadera  crisis  agropecuaria 
que,  incluso,  los  mismos  autores  indican 
que está motivando un proceso de desagra-
rización que viene agravar la mencionada 
sangría demográfica. Cabe preguntarse si la 
situación actual puede reconducirse hacien-
do uso de políticas organizativas como las 
que directamente apuestan por la multifun-
cionalidad, véase: LEADER, Proder o GAL. 
En el libro se menciona la relevancia que 
están teniendo dichas actuaciones, en con-
creto, las relacionadas con la remodelación 
de estructuras y actividades agrarias; nuevos 
desarrollos  urbanos  y  valorización  de  la 
riqueza  del  patrimonio  territorial,  natural 
y cultural a través del turismo y del ocio. 
Todas éstas se han convertido en los ejes 
principales  de  transformación  del  paisaje 
y de ocupación del espacio en estas áreas. 
Desafortunadamente, en más ocasiones de 
las  deseadas,  dichas  iniciativas  presentan 
serias  dificultades  que  están  ralentizando 
sus posibles efectos positivos tal y como 
señala de forma muy acertada Delgado en 
su correspondiente capítulo. En los casos 
más esperanzadores, la implementación de 
estos programas todavía es reciente y aún 
hay que esperar a ver resultados, aunque ya 
se  advierten  aspectos  estabilizadores  que 
animan a seguir apostando por estas estra-
tegias. También están aquellos en la que los 
problemas demográficos siguen presentes y 
no llegan a alcanzarse los objetivos dinami-
zadores necesarios para detener el proceso 
de abandono que condena a la desaparición 
de esos paisajes tradicionales o al menos, 
alcanzar un grado de equilibrio entre activi-
dades y medio que garantice su continuidad. 
Finalmente, están los casos más graves en 
cuanto a lo poco acertado de su aplicación, 
puesto que, pese a presentar dinámicas de 
crecimiento consolidadas en estos últimos 
años,  ese  desarrollo  viene  asociado  casi 
exclusivamente  a  avances  urbanísticos  y 
actividades asociadas de gran impacto sobre 
el territorio, que difícilmente se adaptan al 
medio y que nunca llegan a cumplir con las 
expectativas de partida en cuanto a las me-
joras que podrían generar sobre el modelo 
de ocupación de esos ámbitos. 
En definitiva, los autores coinciden de 
forma  muy  acertada  que  la  conservación 
de los elementos que constituyen el paisaje 
singular de la sierra requiere garantizar un 
mínimo de población a partir de una diversi-
ficación de las actividades de forma eficien-
te. Desafortunadamente, el desarrollo local 
endógeno no es suficiente para superar esas 
deficiencias de carácter demográfico, eco-
nómico y territorial, por lo que la solución, 
aunque no es la más apetecida ni factible 
dadas las circunstancias económicas actua-
les, pasa por la continuidad de la solidaridad 
financiera de las políticas estructurales y de 
cohesión para minimizar la divergencia en 
la relación a otros espacios. 
En conclusión, una interesante aporta-
ción al estudio de las montañas españolas 
que  a  buen  seguro  se  convertirá  en  una 
obra de referencia y consulta obligada para 
la realización de futuros trabajos sobre la 
temática tratada.
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